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SEMANARIO POPULAR
PERIODICO PINTÓRESCO

ADAPTADO A TODOS LOS GDSTOS Y A l  ALCANCE DE TOD A S LAS CLASES D E LA SOCIED AD.

Wúm. 59.
JUEVES 23 DE FEBRERO DE i86o.

Los números del afio forman un tomo de mas 
ik iOO páginas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4 CUARTOS EL NÚMERO.
Se publica todos losjueves y se remite a provincias el mismo dia. 

Se vende en los puntos de susciicion.

T o m o  111.
PRECIO DE SUSCRICION.

MADRin un año 24 r s . , seis meses 13.—Peovin- 
cu s  un año 26 rs .,se is  meses 14.—E stranjkro, 
IluBA Y PuEKTO'hieo, un súo 50 rs.

S U M A R IO .
E l vkrdugo oe sí .uiSMO, por >í. F- El Flai’o.—Quien  un 

BiKH siExiRRA... fConclHxionj, por Manuel Seco y Slielly. 
—A MIS QUI R IC O S  P A D R E S  Y HKR.U.VNOS E S  MI D E S P E D ID A  
PARA L A  ISL A  DE  C l ' D A  E L  DIA  lo  DE U ICIEM B U E DE 1 8 6 4 ,  
por Emesio l'.iscual.— Napoleón en  Santa E lena : So­
neto, por Aureliano lliiiz.—G loria v gran d eza , por 
Augu.slo Jerez l'ercliet.—¡Sé  feliz!... , por Antonio 
Gallero.—Soneto, por José T. de Ciiellar.—E p i t a h o , 
por E. 1».—Gastar  , por Cárlos Sánchez Palacio.—Kpi- G R .A M A ,  por A.—Gastar  , por J. Alcalá Galiano.—A... 
por A. V.—D ialogo p a s i o r i l , por Garlos Sánchez Pa- 
latios.— S peltos  varios.

EL VERDUGO DE SI MISMO.

lié aquí un tilulillo que si conforme ha caí­
do bajo la plumade PoncíoFiaco hubiera caído 
bajo la de algún Pondo pesimista, le hubiera 
proporcionado sobrada materia para hilvanar 
una de esas novelas románticas en que el ve­
neno y el puñal forman parte esencial del ar­
gumento.

Pero lo que yo quiero decir lisa y llanamen­
te , es que el hombre gue se priva de lo nece­
sario por juntar un puñado de oro, ese hombre 
es el verdugo de si mismo, y para probarlo 
allá vá un ejemplo:

Julián del Valle y Rodríguez, era un hombre 
pobre en intereses, pero neo en ambición , y 
tanto , que delenninó abandonar el pueblo de 
su nacimiento y venir á la córte para realizar 
sus ambiciosos planes.

Como lo pensó lo hizo, y poniéndose en ca­
mino llegó á Madrid y á los pocos dias se de­
dicó á prestar dinero sobre alhajas y ropas en 
buen uso; no debió de irle mal en el tráfico y 
la prueba de ello es, que á los dos años abando­
nó el cuarto que ocupaba en uno de los barrios 
estremos, para establecerse en el centro de ta 
población.

Siguió nuestro hombre prestando al 100 
por 100 y gracias á estos negocios, como se 
dice ahora , á la vuelta de unos cuantos años 
reunió un capitalito, si no muy limpio, bastante

considerable. Mas no se crea por esto, que Ju­
lián cambió de traje ni de costumbres; un 
pantalón de color indelinible, un gabaii que sin 
hablar iba diciendo que el primitivo dueño era 
mucho mas voluminoso; un sombrero chur­
reando pringue', unas zapatillas de orillo con 
flncos; y por último, un pedazo de faja rolladi 
ai cuello disimulaba la falta ó suciedad de la 
camisa. Bien es verdad, que en cambio se re­
galaba de lo lindo , comia una vez al dia y 
apartaba para cena y almuerzo, lamentándose, 
con frecuencia, de que por mas economías que 
veriíicaba no pisaba dia sin gastar muy cerca 
de cuoíro reales si habla de atender á todas las 
necesidades de la vida.

lil aumento del capital le hizo taciturno y 
caviloao. Unido esto al poco alimento que to­
maba, no podiii dormir y pasaba las noches dis­
curriendo en qué podría emplear algunos miles 
de duros que había podido reunir comprando 
necesidades.

Por último, aconst^jado por algunos com­
pañeros de oficio, determinó hacer negocios 
en la bolsa, pero con tan mala suerte, ó mejor 
dicho, con tan poca inteligencia, que de una 
mano á otra perdió 160,000 reales. Hizo tal 
impresión este contratiempo en el ánimo de 
Julián, que á los pocos dias cayó gravemente 
enfermo. A consecuencia de atormentar la ima­
ginación, perdió el conocimiento y en su delirio 
solo se le oia decir ¡¡ Ochomü duros!! ¡¡ Ocho 
mil duros!! Compadecidos los vecinos y sa­
biendo que era hombre de dinero, avisaron á 
uno délos mas acreditados facultativos por ver 
si podía salv ríe la vida.

Apenas lo reconoció el médico declaró que 
la enfermedad era un ataque cerebral y dió 
muy pocas esperanzas de vi<ta. Pero gracias á 
los esfuerzos de la ciencia, Julián recobró la 
salud y hubiera marchado perfectamente si el 
médico no Imbiera tenido el capricho de que­
rer cobrar sus honorarios, entre esto, la minuta 
de las recelas, salario de la asistenta y demás 
gastos que en una enfermedad se originan, fue

bástanle para que Juliari recayera y los veci­
nos que hahian presenciado eJ escándalo y ios 
estreñios que había heclio al tener que p ap r, 
se tlesentendierou del lodo, hasta que por últi­
mo á ruego del paciente avisaron y fue Irusla- 
ilado al hospital. Allí permanoció once dias, y 
pocas horas antes de morir, cuando vió que la 
muerte se cernía sobro su cabeza, llegó á co­
nocer lo poco que valen los bienes de la tierra, 
y al limpiarsu conciencia lepregunlóal sacer- 
dolu:— Padre, ¿me perdonara Dios? y el sacer­
dote le respondió.—Sí hijo, Dios es la suma 
bondad, y perdona todas las ofensas por gran­
des que sean.—Es que yo, dijo JiiUan, he sido 
el verdugo de mi mtímo y entregó su alma al 
Criador.

La mayor parte de las desgracian que afli­
gen á la humanidad tienen su origen en la 
ambición.

Antes de terminar este artículo, bueno será 
decir, por si algún lector cree que el protago­
nista es fabuloso, que Julián del Valle y Rodrí­
guez, fue un hombre de carne y hueso, y por 
mas señas vecino de

M. F. El Flaco.

QUIEN UN BIEN SIEMBRA......

(CONCLUSION.)

Al dia siguiente, es decir, anteayer me 
puse el traje conque me encontró ayer vues­
tro marido y en calidad de criado de mi seduc­
tor salí de mi casa y luego de Valencia.

Estuvimos andando toda la noche por cami­
nos estraviiidos y al amanecer el infame me 
dejó al pie de un árbol, pretestando que iba á 
buscar caballos para seguir nuestra marcha.

Se marchó y en vano esperé todo el dia.
Desfallecida*de cansancio y mas que todo de 

hambre, me decidí á gritar pidiendo socorro y 
entonces fue cuando acudió vuestro esposo
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con los flemas caritativos cazadores, y me 
trajeron á vuestra casa, 

iuz^'ad ahora, señora, sino seré desgraciada 
y sino debo llorar mi desdicha.

—¡Oh! mucho lo eres, hija mía, pero Dios 
siempre castiga al que obra mal, para dar el 
premio al que no falta á sus deberes.

—Es que yo, he faltado á Jos míos y ......
— No temas; tú estabas enloquecida por 

aquel hombre y no supiste lo que te hadas 
Olvida eso y vive para tu hijo, para el desgra­
ciado ser que llevas en tus entrañas,

—¿Me tendréis en vuestra casa?
—¿Por qué no, hija mia?
—Gracias, señora, gracias.
Y la pobre niña besó con cariñosa ylegria 

las manos de la buena Amparo.

IV.

Hau pasado cinco meses después de las es­
cenas que acabamos de relatar y la familia de 
don Anselmo, dejando el campo'ha idoá esta­
blecerse en Valencia, habitando una bonita 
casa de la calle de San Vicente.

La situación de esta familia, ha variado 
muclio, porqueahorael buen anciano, habien­
do ganado el pleito que sostenía por una 
ii.surpacion de Ululo, se firma el conde de l.i 
Esmeralda y es poseedor de algunos miles de 
renta.

La desgraciada Sofía, al saber que don An­
selmo había recobrado el título que tan legí­
timamente le correspondía, palideció intensa­

mente y aun algunas lágrimas asomaron á sus 
ojos.

A doña Amparo, que reparó en ella, no la 
supieron muy bien y quiso interrogarla; pero 
la jóven guardó silencio y la buena señora 
tuvo que reprimir su curiosidad.

Llegó la época en que Sofia sintió los pri­
meros dolores del parto y don Anselmo que 
conocía al seductor de la jóven, convino con su 
esposa en que Contreras fuera el padrino de lo 
que diera á luz y asi que lo noticiaron al ca­
lavera sin decirle el nombre de la madre v 
menos aun e! del padre.

Luis, que era uno de esos jóvenes que no 
paran su atención en nada, no tuvo incon­
veniente alguno, y aunque le chocó algo el 
que le callaran e! nombre de los padres, elidía
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de] bautizóse presentó en casa de don Ansel­
mo, llevó la niña á la iglesia y la tuvo en la pila 
del bautismo.

El militar se entendió con el sacerdote y en 
la partida de bautismo se la puso por nombre 
(Caridad Contreras, dejando en blanco el según 
do apellido basta que Sofía lo declarara.

Vueltos á la cjisa de ia calle de San Vicente, 
Contreras dejó la niña en brazos de una don­
cella y se retiró prometiendo visitarla.

Don Anselmoentonces se encerró en la habi­
tación de la enferma y la preguntó su apellido. 
Era preciso que su hija lo llevase y Sofía no 
tenia mas recurso que declararlo.

Dijo que era hija del ex-conde de la Esme­
ralda, ó sea del que habia usurpado su título 
á don Anselmo. Su apellido paterno era Martí­
nez y el viejo hizo añadir al nombre, de Con­
treras que ya llevaba la recien nacida, el de 
su madre.

V.

Un mes tema ya Caridad y aunque Contre­
ras estuvo muchas veces á visitar á la familia 
de don Anselmo, nunca por mas que hizo 
pudo verá la madre de la niña.

Al entrar un dia en aquella casa encontró 
en la antesala á la niñera, que tenia á su ahi­
jada en sus brazos.

Contreras la tomó en los suyos y preguntó 
á la sirvienta.

—¿Y los señores?
—Acaban de sentarse á almorzar.
—Condúceme al comedor.
La doncella guió al jóven y después de atra­

vesar varias salas levantó el tapiz de una puer­
ta y anunció,

—El señor don Luis Contreras.
—Este entró en el comedor llevando á la 

niña en sus brazos.
Alrededor de la mesa estaban sentados don 

Anselrno, Amparo y Sofía, que por primera 
vez salia entonces fíe su habitación.

—¡Señoras! murmuró el jóven al entrar ya] 
fijarse en Sofía palideció de una manera inten­
sa y no pudo concluir su saludo.

—Buenos dias, Luis, dijo don Anselmo vien­
do lo bien que salia la escena que él mismo 
había preparado, ¿parece que se ha quedado 
usted admirado de algo? ¿Qué le pasa á usted?

—Nada, nada, balbuceó Luis sin atreverse 
á mirar a Sofía.

Esta (ijó sus negros ojos en su hija y des­

pués miró á don Anselmo esperándolo lodo 
de él.

—Algo Je debe ocurrir á usted cuando se ha 
aturdido de ese modo prosiguió el conde, 
¿conocía usted por casualidad á esa jóven?

Luis miró á Sofía y cayó de rodillas á sus 
píes.

— ¡Oh! jperdon! ¡perdón! Sofía, reconozco 
mi falta, dijo al mismo tiempo y tú me la per­
donarás siquiera por nuestra hija.

Sofía no pudo hablar porque la alegría la 
embargaba el uso de la lengua. Por toda con­
testación tendió la mano á Luis que la cubrió 
de apasionados besos.

—¡Magnífico! dijo el conde, señalando el 
grupo que formaban los dos jóvenes y la niña; 
eso baria llorar al hombre de corazón mas en­
durecido.

Luis se levantó y mirando á su hija:
—Ya tienes padre, hija mia, murmuró y 

volviéndose á Sofia, nunca te faltará el espo­
so, continuó, comote faltó el amante.

v r .
Pocos dias después se celebraban los espon­

sales de Luis y Sofía y todo era dicha y con­
tento en la casa de don Anselmo.
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Solo á Sofia la faltaba una cosa y no era 
completamente feliz.

El viejo militar lo comprendió asi v se acer­
có á ella.

—¿Qué te falta para ser dichosa? le pre­
guntó.

—¡Me falta mi padre! murmuróla intere­
sante jóven.

Algunos momentos mas tarde don Anselmo 
entraba en el salón conduciendo a! padre de 
Sofía á quien habia encontrado dispuesto á sui­

cidarse para no sobrevivir á tantas desgracias 
como le hablan ocurrido en poco tienipo.

Sofía y su padre .se abrazaron y asi perma­
necieron largo rato; después echó su bendición 
ú los nuevos esposos y besó á la nina.

Entonces tocio era” contento y felicidad en 
aquella casa, porque Dios concédela dicha al 
que reconociendo sus culpas, se arrepiente de 
haberlas cometido.

JfAN'VEI. ?F.CO Y SltU.LV.

A MIS QUERIDOS PADRES Y HERMANOS
EN MI DESPEDIDA PAKA LA ISLA DE CUBA 

EL DIA 1ñ DE DICIEMBRE DE 18G Í.

Querido padre, boy embarco: Espero que 
tus razonadas palabras liarán mitigar los llo­
ros que estoy seguro por mí se verterán; haz 
conocer á ini querida madre y hermanos, el 
deber del soldado; que comprendan la carrera 
que abracé, y dilesq^uela idea mas grande, 
mas santa y mas noble me lleva allá; díles que

Tiros ASIATICOS.—L'n ülooto seree. (Imperio de los Birinanes.

esa idea es la esperanza de una gloria impe­
recedera, de un nombre inmortal, compárales 
el peligro con las ventajas y que se convénzala, 
que es preferible á vivir oscurecido, morir 
para renacer en las páginas de la historia.

A tí nada tengo que decirte; como yo has 
sido militar, has abrigado los mismos senti­
mientos; como yo anhelaste el peligro, y como
yo deseaste ese astro divino que derrama.....
que derrama coronas de oro en el camino del 
valor, tu imaginación entusiasta soñó con lau­
reles y hubieras (estoy seguro) preterido su­
cumbir entre ellos á morir tranquilo en un 
lecho sin esplendor.

Para las almas pobres, para los corazones 
apocados, han sido hechos los tranquilos go­
ces de! hogar doméstico; para las grandes, 
para los fuertes, se hizo el fragor de las bata­
llas, el estruendo del cañón, el silbido de las

balas, el choque de las bayonetas, el galopar 
délos caballos, el sonido del clarín, el toque 
de las cornetas, el humo de la pólvora, un 
ataúd de laurel, un sudario de destrozadas 
banderas y una lápida por fin, con letras de 
oro que eternice su nombre.

¿Pero á qué te digo padre mío todo esto? ¿no 
fuiste tú el que me has hecho concebir estas 
ideas? Sí, te doy las gracias por ellas y mas 
aun si consigues como te dije en un prin- 
pio cesen las lágrimas que nu deben verter, 
que deben enjugar.

üa un abrazo á mi querida y buena madre 
y liermanos, y tú recibe el adiós apasionado 
que te envía al través del espacio, tu lujo que 
te quiere, •

E rnesto  P ascual.

NAPOLEON EN SANTA ELENA.

SONETO.

((Temblaron las pirámides gigantes 
al bélico piafar de mis bridones; 
el eco retumbó de mis cañones 
en los climas y espacios mas dislanles; 
al peso de mis armas centellantes 
á mis pies se humillaron las naciones; 
del águila imperial los pabellones 
por do quiera que fui, clavé triunfantes. 
¡Estrecho el mundo ayer para mi anhelo 
hoy me contempla el mundo indiferente!» 
dijo el héroe inmortal; su desconsuelo 
en su silencio reveló, elocuente; 
alzó la vista suplicante al cielo, 
cruzó los brazos é inclinó la frente!...

A ureliano  B u z .

Ayuntamiento de Madrid



4 1 2 SEMANARIO POPULAR.
GLORIA y  GRANDEZA.

Del sabio ilustre de los pueblos gloria, 
cauta el nombre la faina pregonera;

f’uarda el pedio constante su memoria; 
a admira el inundo todo y la venera; 

trasmítela veloz )u liel bístoria 
en página grabada, lisonjera, 
pero al sabio la crítica, vilmente 
deshoja el lauro de su noble frente.

¡Cine á su sien el príncipe orgulloso 
corona entretejida de diamantes; 
su voz acata un pueblo poderoso; 
pero ve su diadema vacilante! 
teme el puñal; el grito sedicioso; 
hiere su corazón duda punzante, 
y asi la desvenláira se eslabona, 
entre cada floron de su corona.

A ugusto J erez  P e r c iie t .

¡SE FELIZ!...

i Adiós, adiós!... y que la muerte impía 
No depare á tu pecho este tormento;
Que nunca tan acerbos desengaños 

Roben, niña , tu sueño.
Si alguna vez en alas de la brisa 

¡ Ay ! llegase hasta tí dolieiile un eco , 
Recuerda que lu amor era mi vida 

Y que por tí me muero.
Sé venturosa, mientras yo con llanto 

Mis ya marchitas ilusiones riego;
Sé venturosa, y que el doior impío 

ííunca anide en tu pecho.
¡Adiós, adiós!... y cuando sola y triste 

Me consagres tal vez algún recuerdo,
No amargue, no, de lu vivir las horas 

Niügun remordimiento.
A ntoiMO G a ltero .

SONETO.

A fuer de atrevidísimo poetastro,
La pluma á veces con denuedo enristro
Y a estúpidos y sabios suministro 
De mi fecundidad el negro rastro 
Aplomo y dignidad; yo no me arrastro, 
No está ia adulación en mi registro;
Que no me inspira endechas un ministro
Y me enagena un cuello de alabastro.
Al fulgurar del encumbrado estro,
Solo ante Dios y la virtud me postro;
Y si un quídam echándola de diestro, 
Dice, que altivo con el mundo arrostro, 
Le contesto al pasar:—Ahur maestro, 
Felicidades—y le vuelvo el rostro,

J osé T . de C u ella r .

EPITAFIO.

Yace aquí un juez corcobado, 
Que procesó cierto dia 
A un ciego desvergonzado 
Que aseguró conocía 
Por el tacto al magistrado.

E. D.

CANTAR.

Ayer estuve, ya viste,
Amante cual ningún dia 
¿Y sabes porqué, alma mia? 
Porque vi que estabas triste.

C arlos S ánchez P alacio .

EPÍGRAMA.
Un alcalde que tenia 

Muy poco de Salomón 
Arreglaba cierto dia 
El censo de población 
Que el gobierno le pedia. 
Después de sacar la cuenta 
Escribió: Censo civil,
Mil ochocientos sesenta, 
Número de almas, tres mil, 
Se han enterrado, cuarenta.

CANTAR.

Dices, bien de mi vida, 
que soy veleta, 

y que siempre estoy dando 
vueltas y vueltas; 
mas ten por cierto 

que si yo soy veleta 
tú eres mi viento.

J. A lcalá Galiano .

A.. .

Un niño en la pradera 
quiso una flor; 

pero al ir á cogerla 
su mano hirió.

Asi con tu amor, niña, 
me ha sucedido, 

que te quiero, y me hieres 
con lu desvío.

A. V.

DIÁLOGO PASTORIL.

— El domingo 
P* r  la tarde,
Que me esperes 
En el valle 
Porque tengo 
Que contarle

Muchas cosas 
Que no sobes.
—Dime, dime;
¿Que lias de hablarme?
—Muchas cosas.
—¿So:i verdades?
— ¡Y tan cierlas!
¡ Y tan graves!
— Pronto dilas.
—Al instante;
Que le quiero 
Que...
— No acabes; 
i Ya lo lias dicho 
Tantas lardes!

Carlos S ánchez P alacio.

SUELTOS VARIOS.

El autor del Viaje de Amdeixdef á las re­
giones submarinas, que empezó á publicar­
se en nuestro Semanario antes de estar escri­
to por completo, comprendiendo después que 
no puede insertarse íntegro, atendidas las di­
mensiones de este periódico, promete á los 
suscritores de E l Semanario Popular darlo á 
la prensa en un tomo aparte, que sa'drá á la 
mayor brevedad.

Tomáronle á uno la medida para un panta­
lón negro. Ibase ya el sastre, cuando de pron­
to le llamó y le dice:—«Se me olvidaba; ló­
meme usted la medida para un pantalón azul.»

Refiriendo uno sus viajes, nombró pueblos 
que nunca se han visto en ningún mapa. Uno 
de los que le escuchaban, no pudo menos de 
interrumpirle dic endo:

—Usted no observa la geografía.
— ¡Oh! en cuanto á la geografía la dejamos 

ya á la izquierda.

Por todo lo  no firmado J. Gaspar . 
Editor responsable: Fernando Gaspar.

ADVERTENCIA.
E l Semanario P opular deja de publicarse desde hoy. Al contrario de lo que á otras publi­

caciones sucede, concluye cuando mayor era su suscricion y su circulación; pero razone.s li­
terarias especialmenle nos lo han impulsado á ello.

Dos publicaciones de un mismo género, por la misma casa, traen con.sígo inconvenientes de 
gran monta que no desconoierán nuestros suscritores, y que nos lian oLlipado á refundir 
E l S emanario en El Museo Universal, el primer periódico ilustrado original que se publica 
eu España, sin perjuicio de que si con el tiempo las circunstancias aconsejasen otra cosa, la 
hagamos, no olvidados del favor que ha merecido á sus constantes suscritores.

Quisiéramos que todos estos continuasen honrándonos en El Museo, para de este modo 
llevarlo al punto de perfección que deseamos.

Quizá á muchos detenga la diferencia del precio de El S emanario al de El Museo; mas á 
estos les rogamos que comparen, y notarán á primera vista que teniendo en cuenta la nitidez 
del̂  papel, la hermosura de los tipos estrenados todos los anos, los grabados escelentcs, los 
artículos debidos á la pluma de eminentes literatos, es El Museo un periódico baratísimo.

Deseosos de que conozcan nuestros antiguos suscritores á E l S emanario los deseos que nos 
animan de complacerles, y lo agradecidos que estamos á la bondad con que nos han favoreci­
do , vamos á hacer un obsequio á los que sigan honrándonos suscribiéimose á E l Museo Un i­
versal . Es el siguiente:

El que habiendo sido suscritor á El S emanario P opular  , el dia que deje de serlo, se sus­
criba á El Museo  U niversal por todo el año 1863 se le darán gratis los números correspon­
dientes á los meses de enero y febrero abonando por consiguiente diez meses en lugar de 
un año.

El Museo cuesta 80 rs. en Madrid y 96 en provincias; la suscricion anual de los antiguos 
suscritores de El S emanario, será este año solo de 66 y 80 rs. respectivamente.

Estamos seguros de que hemos de merecer su apoyo, y de que leído un número de El Mu­
seo, convendrán en la exactitud de cuanto llevamos espuesto.

, 50 rs.
■ San Martin, Vic-

ilibranzasósellos

ilADIUD: Imp. ile Gaxpnr ij Roig.

Ayuntamiento de Madrid




